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Capítulo 1

Cronología de los personajes

 

Olvido- Dueño de los recuerdos.

Mentira- Causante de las mentiras.

Especulación- Le gusta inventar.

Ya soy de Nadie- Se cree mejor que nadie.

Sin Remordimientos- Calculable y frío

Cordialidad- Amable y un ejemplo hacia la sociedad.

Conciencia- Se encarga de las culpabilidades.

Machista- El más macho.

 

Dedicado a todos los hombres y mujeres quienes están suprimidos con
sus deseos y son infieles en sus mentes. ¿Por qué díganme quien no lo ha
sido?

 

 

Cordialmente,

Mariana

 

 

Prólogo

 

Encuentro una caja azul con una tarjeta, esta despierta mi curiosidad.
Tiene mi nombre. Veo el contenido de las palabras: Un ser humano quien
olvida a un ser querido merece aprender una lección. Suerte porque la



caja se desborda y sin mí no eres nada. Abro el paquete, salen unas
cartas y estas se multiplican. Su nombre comienza a escribirse y veo que
dice Mariana.  Aparece un lápiz, deduzco que lo tendré que usar para
recordar un evento que  he olvidado.

 

 

 

 

Capítulo uno: Correspondencia

1 de mayo 2014

 

 

 

Srta. Mariana

Calle Destino#124

Amores del Cielo

Guayama P. R. 00070

 

 

Querida Mariana: 

Han pasado varios días desde que nos vimos.  No puedo dormir porque
estas en mis pensamientos y pensarás que son exageraciones. Llegaste a
mi vida de repente. He hecho algunas fechorías para conocerte mejor por
eso te has convertido en mi pasatiempo favorito. Siento que me
perteneces. Tú me enseñaste el verdadero significado de la vida. A veces
uno crea una falacia tratando de obviar la realidad. Mariana estos días en
el trabajo han llenado un vacío en mi corazón. Tu personalidad alegre
hace que las horas laborables pasen apresuradas. Eso facilita que
sobreviva las faenas del trabajo.



Fue en agosto cuando nos conocimos. Daba inicio el año escolar. Tus ojos
brillaban y estaban llenos de ternura. Me fascinó el color de tus labios, tus
palabras exactas y tu dulzura inocente. El corazón se enamora de quien
desea, a la hora inoportuna sin pedir permiso. ¿Qué le puedo decir a mi
señora? Llevamos once años de casados. No sabe acerca de mis deseos
pecaminosos. Cuando tenemos sexo y la penetro fantaseo que es otra.
Los hombres hacemos eso la mayor parte del tiempo. No me siento
avergonzado, es la verdad.

Sonia D Medina, mi esposa, es una mujer bonita. Tiene pelo largo, muy
segura de sí misma, habla despacio y su inteligencia sobrepasa a muchas.
A través del tiempo, la falta de una buena personalidad ha matado
nuestro matrimonio. Nuestra relación se ha vuelto en una monotonía.
También otro factor que ha aportado de forma negativa; es tener sexo de
la misma forma. No quiere complacerme con distintas posiciones, según
ella son de prostitutas. Me pregunto si estoy casado con la mujer idónea.

Entonces unos deseos fuertes se apoderan y quiero verte. Si me
preguntas por qué me siento así, mi explicación es simple. Soy un hombre
casado, eso no me limita desear a otras. Hay gente que cree en la mentira
del matrimonio. Alegan que debes casarte, ser fiel hasta que la muerte los
separe. Nosotros entendemos lo que sucedió esa noche. Tengo una buena
esposa y mis sentimientos hacia a ti no son pasajeros. La vida de un
amante es complicada. En el transcurso de la literatura, las tragedias de
amores imposibles fueron gracias a los obstáculos de la sociedad.

Los días pasan y en ocasiones observo a mi esposa sentada en el sofá. Se
parece a ti porque busco que sea así. No es un secreto que un hombre
tiene fantasías y prefiere cambiarle la apariencia a su mujer. Cuando nos
masturbamos, pensamos en las mujeres que han sido atractivas. Mientras
más intenso se vuelve, nos imaginamos a la mujer desnuda, en cuatro,
dándole felación y nos perdemos en esas fantasías vagas.  Eso es un
ejemplo de cómo los hombres se manejan en las cuatro paredes de su
baño.

Mariana somos el uno para el otro, no hay duda sobre eso. ¿Cómo quieres
que te lo demuestre? Pensarás que estoy confundido y deseo una
aventura. Si quisiera tener sexo con una cualquiera le puedo pagar a una.
El dinero todo lo da, lo da y resuelve los problemas más agrios. Sin
embargo, te deseo a ti. Sé que me dijiste que te olvidara. Al rato imagino
lo nuestro. Observo tus movimientos. Tu rutina: es comer  a las diez de la
noche, abres unas galletas, buscas queso y  a eso de las once te lavas la
boca. Pasan quince minutos a lo que lees un buen libro. Después, te
quedas dormida. Si supieras lo mucho que te cuido. Soy tu caballero, tu
príncipe quien no dudaría en hacerte feliz.

Estoy fascinado con tu sonrisa, tu personalidad y tus pequeños gestos me
han hecho caer por el precipicio. Tomaré una decisión acerca de lo



nuestro. Vamos a poner algo claro. Dejaré a mi esposa, aunque nunca a
mis  hijas.  Mientras escribo llega él a hablarme: Cuando comprenderás
que esa mujer no te quiere. Haz echado al olvido lo sucedido. Te dije mil
millones de veces que no actuaras como lo hiciste, pero no, tus
obsesiones te consumieron.

No deseo hablar contigo, Obsesión. Eres el culpable  de haberme dado
ideas huecas. Ninguna de  tus recomendaciones dieron fruto. Claro,
cúlpame por tus errores, por tus fracasos y cualquier situación. No me
hables más.

Mariana quiero dormir, aunque sea una noche en tu alcoba. Obsesión
vuelve a interrumpirme: ¿Una noche? Me das lastima, sabrá Dios si
ahora mismo se está revolcando con otro. Eres un pendejo porque usas
unas cartas para declarar tu amor. ¡Dale! Pregúntale a Olvido que sucedió
con Mariana ¡No lo haré! Ya he hablado con él. Ambos llegamos a un
acuerdo justo. Las bestias tienen más sentimientos que tú. No te olvides,
existes gracias a mí. Te recomiendo que te tranquilices. Mariana si tengo
que dejar todo por ti, lo haré. Te pertenece mi felicidad, mi vida y sé que
tomarás  el camino correcto. Nos vemos en el lugar de siempre.

Atentamente,

 

 

Diego Lumbrera

 

Tu alma gemela

 

 

 

 

Si le gusta la obra no dude en aplaudirla porque tomaré  de mi tiempo y
haré lo mismo por usted. Soy crítico literario también.

Copyright@ Yosuel Ian 2017 Prohibido cualquier reproducción sin el
consentimiento del autor, ya sea impresa, digital, escrita y la obra tiene
derechos de autor.



Capítulo 2

Capítulo dos: Conciencia y Modales

Llego a eso de las siete y cuarenta  con las esperanzas  de oler tu
perfume. Eres una mujer delgada en sus vente, atractiva, uñas bien
arregladas y tu voz es dulce. Somos dos maestros de un mismo nivel. Das
español once y doy doce. Eres joven y encatusarte será fácil. Conciencia
se interpone: Eres un hombre casado ni lo pienses. Lo tranquilizo al
decirle que es mi vida, que se raspe pal’ carajo. Aparece Modales, otro
de mis personajes en mi conciencia, a hablarme. Un buen hombre debe
dialogar bien y proyectarse como lo que es. No me dejan escribir en paz.
 Estas voces internas son las constantes peleas con mis demonios.

En la primera reunión, Mariana no hablamos. Camino orgulloso por el
trabajo con mi anillo de matrimonio. Ese ha sido el reflejo de la mentira
que sé aparentar. Mentira se burla de mí: A la verdad que sirves para
actor de novelas. ¿Cómo has podido fingir por tanto tiempo? Le contesto
que fingir o mentir es parte de las herramientas de un hombre.

En la segunda reunión de equipo, nos sentamos cerca.  Tu sonrisa
preciosa me encanta. Durante los descansos hablamos de temas
interesantes. Me dijiste que vives con tu madre. Es tierno saber que te
interesa el bienestar de tu mamá. Unos pensamientos me nublan. A lo
mejor ella se beneficia de ti. Lo digo porque existen familiares que tratan
mal a sus hijos y cuando son profesionales por conveniencia los buscan.
Esa sospecha crece e intento borrarla de mi conciencia. Especulación me
habla: Lo más seguro que cobra su cheque y lo malgasta en su madre.
Su mamá es una vividora. ¿No crees? Si su madre tiene cincuenta y
comparten el mismo techo se lucra de Mariana.

Tus palabras dulces se apoderan de mis sentimientos. Aparece Yo Soy de
Nadie con una idea. No le hago caso. Ignoro  la conversación escribo en
el papel.

 

 

3 de agosto de 2013

 

 



Srta. Mariana

Calle Destino#124

Amores del Cielo

Guayama P. R. 00070

Querida Mariana:

Estoy fascinado con tu mirada. Cualquier hombre se puede perder en tus
ojos. Tu olor a vainilla ha quedado impregnado en mis fosas nasales. Te
miro cuando hablábamos. Machismo me dice: Tu trabajo como hombre
es observarla sin que se dé cuenta. Es un arte hacerlo sin que lo sepan.
Mírala desde la cabeza hasta los pies, no te límites. Eso he hecho sin
importarme los consejos de mis consecuencias. Obsesión me aconseja:
Las mujeres caen con palabras bonitas. Es una chica vulnerable,
haz lo que digo. Le digo que sus ojos son hermosos y sonríe. Termino la
carta, me siento que me desahogue.

Por la tarde llego a  mi hogar, le doy un beso frío a Sonia. Los
matrimonios son una china agría, eso aprendí. A través de los años, uno
aprende a que la convivencia en el mismo techo es un libreto bien
manejado. Entonces pienso, que si una pareja prefiere observar
pornografía en su computador su matrimonio ha llegado a su fin. Esa es
mi obra oculta. Sonia no sabe de mis travesuras nocturnas. Mantengo ese
secreto bien guardado.  Siento que soy un zorro porque  me escondo 
para hacer mis fechorías.

Antes de conocer a Mariana me sentaba en la computadora a ver mujeres
desconocidas, pero ahora ella ha sido ese remplazo. Estoy seguro que las
mujeres no son como los hombres. Nosotros nos masturbamos con
cualquier fantasía. Le echo la culpa a Masturbación. Este es el culpable
que desee a otras mujeres. Interrumpe: ¿Has mirado a tu directora hoy?
vino con un escote y se le ven las tetas. Son blanquitas como nos gustan.
Si las tuviéramos en la boca serían una delicia. Sabes que las mujeres en
sus cincuenta son la crema del chocolate. Si pudiéramos clavarla nos
volvería loco. ¿No crees? La jefa esta bien buena para su edad y mi
presión sanguínea aumenta. Termino en el baño porque los deseos me
consumen.

Mis relaciones sexuales son escasas con mi mujer. Mi matrimonio ha
llegado a eso. Es una desgracia porque no sé quién finge más. No me dan
ganas de tener sexo con ella ni logra excitarme. Sonia por la noche
comienza a tocarme. No logra una erección.  Obsesión me da la
solución perfecta: Cuando lo hagas con ella piensa en tu directora, en
tus compañeras, en fin en las mujeres las cuales has deseado. No es
nuestra culpa que estén exhibiéndose. Mentira es parte de la



complicidad. Este añade: Tu mujer se puede llamar cualquier nombre
que se te venga en gana hasta la puedes cambiar de forma. No sucede
nada entre nosotros y mi mujer se enoja. Voy a la oficina a escribir. Cierro
las puertas de mi conciencia. Le escribo a Mariana sin interrupciones.



Capítulo 3

Capítulo tres: Infinidades

 

4 de agosto de 2013

 

 

 

Srta. Mariana

Calle Destino#124

Amores del Cielo

Guayama P. R. 00070

 

 

Querida Mariana:

Dejémonos de pendejadas, quiero clavarte en la cocina de tu casa.
Pareces una mosquita muerta, pero sé que no lo  eres. Mi experiencia me
dice lo contrario. Las mujeres quienes se hacen las tontas la mayor parte
del tiempo son unas fieras. Necesito una mujer que no sea aburrida, que
no le diga cómo manejarse. Que si le da la gana me masturba, lo saborea
y haga todo como se le venga en gana.

Sin Remordimientos dice: Ve a su casa y averigua como es su rutina.
Mírala cuando se bañe, husmea en su vida. Conócela y luego como un
buen cazador harás tú movimiento. Nadie se va a enterar de nuestras
fechorías. Cuántas mujeres hemos visto sin que nadie lo sepa. Han sido
muchas.

 Por un momento pienso en esas ideas que pasan por mi cabeza  porque
Cordialidad junto a Conciencia dejan de hablarme. Escucho con más
claridad ese lado oscuro, quien no tiene sentimientos. Averigua dónde vive
no seas tonto, repite  Sin Remordimientos. 



De repente mi esposa me interrumpe: “Oye me dijeron que tienes una
compañera la cual vive a cuatro calles de aquí. Localizo donde es. Pienso: 
Si  es el hogar de Mariana se cuál es. No tiene nada de malo averiguar
sobre su vida,  meterme a su casa y treparme en el árbol para verla
desnuda. Cómo le haré para que mi esposa no sospeche. Mentira me da
una idea: Dile que estarás con tu mejor amigo haciendo un proyecto. Ella
se lo creerá como la ves que le mentiste y fuiste al cine con una
compañera. No vayas muy lejos porque Olvido no me ha dado permiso
para recordar eso. No seas ingenuo haz lo que desees, olvídate de eso
tonto me dice el mentiroso.

Mariana este deseo crece cada día más. Atiendo a mi esposa porque me
 mira raro y si no le hablo va hacer un berrinche.

Afectuosamente,

 

 

Tu enamorado

Tu corazón es mío
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